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Prólogo




    Los rioplatenses siempre hemos sentido Barcelona como algo nuestro. Quizá sea el mar, quizá la calidez de sus habitantes, gentes de puerto que disfrutan con el trato con el forastero. O puede ser que sean sus amplias calles, sus inviernos tibios o sus barrios con árboles grandes y frondosos, tan familiares que dan ganas de sentarse, con el termo bajo el brazo, a tomarse un mate y ver pasar los vecinos. Por estos y otros tantos motivos, Barcelona ha sido siempre un destino inevitable de los argentinos que han tenido que abandonar su familia, sus amigos y su patria por motivos políticos, económicos o simplemente de proyecto vital.




    En ese aluvión no podían faltar los futbolistas, una especie particularmente prolífica en el cono sur, tan nuestra. Y, como no podía ser de otra forma, su meca ha sido el Barça. Deslumbrados por la magia de Messi, por su interminable rosario de goles, proezas y títulos individuales y colectivos, podemos tener la tentación de creer que la historia de los argentinos en el club empieza con él, pero desde tiempos heroicos ha contado con jugadores de este país. Comparativamente con otros clubes, han sido pocos los que han tenido la suerte de enfundarse su camiseta, pero el nombre de algunos de ellos está escrito en letras de oro en el recuerdo de los aficionados.




    Durante muchos años, fueron los entrenadores argentinos los que dejaron más profundamente su huella en el club. Entre todos destaca el polémico, transgresor, genial e imprevisible Helenio Herrera, un técnico que pregonaba un fútbol en las antípodas del que ha hecho famoso al Barça en el mundo entero, pero que le robó dos ligas y una copa al entonces omnipotente Real Madrid de otro argentino que pudo venir pero no lo hizo, Alfredo di Stefano. Y H.H. todavía tuvo tiempo de regresar y ganar otra copa para los culés en las postrimerías de su carrera en los banquillos.




    Poco después de este triunfo aterrizó el flaco Menotti, con sus andares lentos, su filosofía larga y un juego que anticipaba lo que después vendría. Pero esa es la época del primer gran astro argentino que se puso la camiseta azulgrana. Maradona vivió con el Barça la misma historia de amor y odio que los socios con él: gozaron con sus goles, sufrieron con sus lesiones pero lo despidieron con la misma fría indiferencia con que «el Diego» los abandono por una mansión en Nápoles, un saco de millones y un grupo de amistades de dudosa catadura.




    La otra cara de la moneda apareció en Barcelona pocos años más tarde, en busca de unos centímetros de más y de una camiseta gloriosa. Porque Messi supone un antes y un después en la historia del Barça. No solo es el mejor jugador del mundo, de ahora y posiblemente de muchos años venideros, sino que es uno de los nuestros, que se ha criado en la Masía, ha mamado el amor a los colores y desde allí ha ido subiendo de forma meteórica hasta la cima del mundo.




    Como con los otros futbolistas que aparecen en el libro, Roberto Martínez nos narra deliciosas anécdotas de los comienzos de Leo, de sus momentos difíciles y de sus triunfos, recogiendo con mimo y rigor el testimonio de familia y compañeros. Ese es el gran mérito de este libro: no solo está lleno de números y de crónicas de partidos legendarios, sino que nos acerca a los ídolos, nos muestra sus dudas, sus problemas, sus nostalgias por estar lejos de los suyos. Nadie mejor que el autor, con un pie en Barcelona y otro en Buenos Aires, para retratar y comprender a sus protagonistas, para reflejar esta historia de amor entre el Barça y un país que, como el club, siempre ha reverenciado el buen fútbol por encima de todas las cosas.




    CARMEN POSADAS


  




  

    
Introducción




    Encontrar en el año 2012 información fidedigna y precisa sobre los futbolistas argentinos que han defendido la camiseta del FC Barcelona era una tarea complicada. Había casos puntuales en los que se encontraba bastante documentación, pero en muchos otros apenas se podía hacer acopio de algunos datos sueltos.




    La premura de tener que cerrar un reportaje sobre este tema para el diario Mundo Deportivo, sin contar casi con tiempo material para escrutar información, me llevó a cometer errores históricos, algo que jamás me perdoné.




    Con el tiempo, al retomar aquella investigación, ya sin tener que publicarla en tiempo récord, observé la cantidad de imprecisiones que se habían difundido durante décadas y que no existía bibliografía alguna al respecto. Finalmente, llegué a la conclusión de que los futbolistas argentinos que habían tenido acceso al privilegio de pertenecer a «Més que un club»[1] merecían que sus historias fueran contadas.




    He tenido la oportunidad de hablar con varios de ellos y con alguno de sus familiares, y sus gestas aún se mantienen vivas en la memoria de estos veteranos culés. Y, ¿sabe qué? El orgullo que sienten por haber tenido la oportunidad de ver su vida ligada a este club casi no pueden explicarlo con palabras.




    He intentado retratar, poniéndole mucho cariño y dedicación, la época de cada uno de estos jugadores que han hecho las delicias de los hinchas azulgranas. Para ello, en cada uno de los capítulos observará que hay un cuadro de situación en el tiempo, opiniones, datos que enriquecen los relatos, citas textuales, entrevistas, estadísticas individuales y mucho más. Con esto último me refiero al bonus track, a la sorpresa que llegará en forma de anécdotas. Sé que podría recomendarle alguna, pero prefiero que se sumerja usted mismo, que sonría y que se quede boquiabierto. Por mi parte, espero que este libro ayude a cubrir el vacío que existe hasta este momento sobre la temática que aborda y que arroje luz sobre algunos casos puntuales de los que se desconocen detalles fundamentales. Por otro lado, quiero destacar la capacidad de todos estos hombres para superar un montón de situaciones adversas y hacer realidad sus sueños. Sueños como el que yo hago realidad ahora al escribir este libro después de haber superado un cáncer.




     




    Roberto MARTÍNEZ




    Buenos Aires, diciembre de 2012


  




   




   




   




   




   




   




   




   




  
JUGADORES




  

    
Capítulo 1


    El pionero. Emilio Sagi Liñán «Sagi-Barba» (1916-1919 y 1922-1936)




    

      1. Nombre, apellidos y seudónimo: Emilio Enrique Raimundo Sagi Liñán, «Emili Sagi-Barba».




      2. Fecha y lugar de nacimiento y fallecimiento: 15 de marzo de 1900 (San Carlos de Bolívar, provincia de Buenos Aires)-24 de mayo de 1951 (Barcelona).




      3. Trayectoria:




      FC Barcelona (1916-1919 y 1922-1936).




      4. Con el FC Barcelona:




      — 446 partidos,




      — 137 goles.




      5. Palmarés: 18 títulos:




      — 1 Liga (1928-29),




      — 5 Copas de España (1920, 1922, 1925, 1926 y 1928),




      — 12 Copas de Cataluña (1919, 1920, 1921, 1922, 1924, 1925, 1926, 1928, 1929, 1930, 1931 y 1932).




      6. Partidos memorables:




      — 28 de febrero de 1926: FC Barcelona 5 (Sagi, 5 goles) Levante 0, — 18 de abril de 1926: Real Madrid 1 FC Barcelona 5.




      7. Demarcación: Extremo izquierdo, se convirtió en un especialista en convertir goles olímpicos. Jamás falló un penalti. Excelente desborde y con una zurda de oro, formó un tándem explosivo con el filipino Paulino Alcántara y fue uno de los grandes goleadores de la historia del FC Barcelona.




      8. Compañeros: Paulino Alcántara, Samitier, Piera, Platko, Martí, Sastre y Garchitorena.




      9. Partidos como internacional: Fue una vez internacional con España (Vigo, 19 de diciembre de 1926): España 4 Hungría 2. El once que integró la «roja» fue: Zamora; Pasarín, Vallana; Gamborena, Goiburu, Matías; José María Peña, Errazquin, Goyenechea, Piera y «Sagi-Barba».




      10. Otros: Su vida siempre estuvo ligada al FC Barcelona. Fue el fundador de la revista que se entregaba en el Camp Nou antes de los partidos y destacó como diseñador y creador de algunos trofeos. Es el padre de Víctor Sagi, ex candidato a la presidencia del FC Barcelona.


    




    Desde que se afianzó en el primer equipo, la pierna izquierda de Lionel Messi tiene hipnotizados a todos los aficionados del FC Barcelona; pero la primera zurda de oro que enamoró a los hinchas del Barça fue la de Emilio Sagi Liñán, fabuloso extremo izquierdo azulgrana durante los años veinte y primer jugador argentino que defendió la camiseta del Barcelona.




    Emilio Enrique Raimundo Sagi Liñán nació el 15 de mayo de 1900 a las 16 horas en San Carlos de Bolívar, provincia de Buenos Aires (Argentina). En esta ciudad, en la que residen casi treinta y cinco mil personas, vivió durante tres años.




    «Bolívar es como un pueblo y nos conocemos todos», cuenta Sebastián Mesquida, periodista de la sección de deportes del diario La Mañana de Bolívar, tras reponerse de la sorpresa que se ha llevado al descubrir que el primer ídolo de su admirado Barça, al que sigue cada fin de semana por televisión «para ver a Messi y a ese equipazo», nació en su querida ciudad. «No lo puedo creer. ¡Y nunca se publicó nada acá sobre su historia! Es el momento de hacerle justicia», añade.




    Con esto se puede ver que entre el primer crack argentino del Barça y el último (hasta el momento) hay una suerte de hilo conductor que va más allá de su profundo vínculo con el club. Ninguno de los dos ha sido profeta en su tierra, aunque, por razones obvias, la vida y su descomunal talento le están ofreciendo a Leo las condiciones óptimas para modificar este dato.




    Emilio Sagi Liñán fue rebautizado por el barcelonismo como Emili Sagi-Barba porque ese nombre y doble apellido distinguían a su padre (1876-1949), uno de los barítonos más ilustres de la historia de España.




    Sagi-Barba ganó con el Barça una Liga, cinco Copas de España y doce Copas de Cataluña. Asimismo, fue convocado por la selección española para dos partidos: el 19 de diciembre de 1926 en Vigo frente a Hungría (4-2) y el 20 de mayo de 1927 en Madrid para integrar la selección B de España contra Portugal (2-0).




    
El conserje y secretario técnico




    Sagi-Barba jamás falló un penalti en los 446 partidos que disputó como azulgrana y marcó 137 goles. En vísperas de su debut nadie se imaginaba que algún día Sagi-Barba o «Tití», como le apodaban en el vestuario, podría llegar a semejantes cifras. Es más, la única persona que confiaba en ese joven delgaducho de mediana estatura que empezaba a hacerse conocido por ser el hijo del barítono Emili SagiBarba era alguien ajeno al propio vestuario: Manuel Torres, el «Barraquer».




    Torres había sido panadero hasta finales de 1911. Fue entonces cuando decidió consagrar los años que le restaban de vida a su pasión por el Barcelona. Dejó su oficio y comenzó a pasarse el día observando a «aquellos locos del fútbol» con el objetivo de ponerse a su disposición. Se instaló en una pequeña casa compuesta por un modesto comedor y un dormitorio que, ocasionalmente, hacía de vestuario del campo de la calle Industria (primer estadio de fútbol que el FC Barcelona poseyó en propiedad) en una época en la que el club contaba con apenas doscientos socios.




    Todo el mundo pasó a conocer esa pequeña vivienda que hacía las veces de vestuario como la Barraca. Manuel Torres residió allí con su esposa, como también hizo durante décadas en Argentina la legendaria Elena Margarita «Tita» Mattiussi en las dependencias del Cilindro, el estadio Presidente Perón del Racing Club de Avellaneda.




    Manuel Torres pasó a ser el primer inquilino de aquel campo de la calle Industria, convirtiéndose en el conserje y casi en una especie de secretario técnico del club. Los días de partido, elegía a unos veinte chiquillos para que retiraran las piedras que había sobre el terreno de juego de la Escopidora (nombre con el cual se conocía el campo) y cuando terminaban el trabajo les entregaba un vale para que pudieran ver el encuentro de ese día de forma gratuita. Sólo abandonó la Barraca, ubicada en el número 248 de la calle Industria, cuando el Barça se trasladó al campo de Les Corts, a donde se mudó junto con su esposa para continuar su labor a disposición del equipo.




    Su apoyo permanente a los jugadores, su estímulo, su ojo clínico y, sobre todo, sus enormes bocadillos de tortilla acompañados de un gran vaso de leche al finalizar las sesiones de entrenamiento, que comenzaban a las siete de la mañana, le hicieron ganarse el afecto de los componentes del equipo y el respeto y la atención del cuerpo técnico.




    Precisamente, John Richard «Jack» Greenwell, primer entrenador que tuvo el Barça, se acercó a Manuel Torres en la víspera de un partido muy complicado correspondiente al Campeonato de 1916 contra la Real Sociedad en San Sebastián. Se había lesionado Ozores, el extremo izquierdo titular, y el míster estaba bastante preocupado.




    Santi Nolla, director del diario Mundo Deportivo, publicó el domingo 20 de junio de 2004 dos diálogos que precedieron al debut de Emilio Sagi Liñán en el primer equipo del Barça, y de los que reproducimos aquí algunos extractos. El entrenador británico mantuvo el primer diálogo con Manuel Torres, y el otro, con el propio jugador: «Vaya percance, Manuel. Se ha lesionado Ozores, el extremo izquierda, y no tengo un jugador para sustituirle», le comentó. Manuel Torres, ni corto ni perezoso, le respondió: «Lo tiene usted, Greenwell. Piense y verá cómo lo tiene». Greenwell movió ligeramente la cabeza, se frotó el mentón, se aclaró la voz y contestó: «¿Quién, Sagi-Barba?». Torres, con la seguridad que le daban tantas horas de observación y análisis casero, no dudó: «El mismo. Es muy rápido y juega magníficamente». «Pero si es muy joven y algo nerviosillo... No sé, no sé», reflexionó el técnico apartándose de su natural flema inglesa.




    ¿Estaría listo Sagi-Barba? La duda le carcomía por dentro a Greenwell.




    Al día siguiente, el míster llamó a Emilio después del entrenamiento para sostener una entrevista con el joven jugador argentino criado en Barcelona. Manuel Torres le había cedido el comedor de su casa, que, como reconoció el propio Barraquer años más tarde en sus memorias, era algo así como el salón de recepciones del club para casos urgentes.




    «Mira, Emilio, el domingo tenemos que ir a San Sebastián para jugar contra la Real Sociedad y he pensado que tú puedes suplir a Ozores», le dijo.




    El bolivarense se puso blanco de repente. La alegría por la noticia y la responsabilidad que le estaba trasladando el entrenador le habían dejado sin habla y sin color en el rostro. El técnico nacido en Crook, Durham, en 1884, se dio cuenta de lo que le estaba pasando a Sagi-Barba y optó por quitarle un peso de encima como quien libera a un niño de su pesada mochila escolar.




    «Mira, Emilio, yo quiero que juegues sin que te importe que los jugadores del primer equipo sean mayores que tú. Tú juega como si estuvieras con los del tercero, ni más ni menos. No hagas caso de nada de lo que veas ni de nada de lo que oigas. Haz tu juego», le indicó el míster a un Sagi-Barba ya más aliviado. Las palabras de Greenwell le debieron de sonar al argentino como aquel «salid y disfrutad» de Johan Cruyff al plantel azulgrana momentos antes de que empezara la final de Wembley en 1992, en la que el Barça ganó su primera Copa de Europa.




    A sus 16 años, Sagi-Barba respondió en el campo y arrasó contra la Real Sociedad. Greenwell quedó muy satisfecho con él y Manuel Torres sonrió feliz cuando constató que su recomendación había tenido el éxito esperado.




    En sus memorias,[2] editadas por Mundo Deportivo en 2004 en una fascinante serie que compiló y transcribió Santi Nolla, director de este periódico, Manuel Torres recordaba una conversación en la que un día le habían dicho: «Sagi-Barba es demasiado pequeño. No creo que saquemos de él nada en claro». A lo que Torres contestó: «Pues tome usted nota: Sagi-Barba será un gran jugador. Se lo digo yo, que le he visto jugar más veces que usted».




    Tiempo después Torres diría: «Siempre supe que Sagi-Barba había nacido para jugar al fútbol. En cambio, su hermano Enrique, que jugó algunos partidos en el Espanyol, no llegó a convencer».




    
Del estadio de la calle Industria al campo de Les Corts




    El Barça que integró Emilio Sagi-Barba es considerado el primer equipo mediático azulgrana. De hecho, cosechó tantos éxitos y su fútbol brilló tanto que el campo de la calle Industria, que permitía un aforo para 6000 personas, se quedó pequeño por el ingente crecimiento de socios, lo cual motivó el traslado al campo de Les Corts.




    El equipo titular a comienzos de la década de los veinte lo formaban Zamora; Planas, Surroca; Torralba, Sancho, Martínez; Piera, Gràcia, Samitier, Alcántara y Sagi-Barba.




    De aquellos años hay muchas anécdotas que adornan la trayectoria de Emilio Sagi-Barba. Una de ellas es haber coincidido en el mismo terreno de juego con el legendario Salvador Dalí antes de que este fuera famoso por su obra. Y es que entre 1920 y 1921 el pintor surrealista dedicó buena parte de su tiempo al fútbol y ejerció de portero del Club Esportiu Camp dels Enginyers, en el término municipal de Vilafant (junto a Figueres) y en Cadaqués.




    Otra anécdota le sitúa como uno de los protagonistas del Derbi de la Calderilla, clásico contra el Espanyol que tuvo lugar en la sexta jornada del Campeonato de Cataluña de 1924-25, que empezó el 23 de noviembre de 1924, se suspendió y finalizó el 15 de enero de 1925. Samitier fue expulsado por agredir a Caicedo (Espanyol) después de que Saprisa (Espanyol), sin ser castigado, hiciera lo propio con Alcántara, quien se retiró lesionado. En aquel momento una lluvia de monedas y piedras obligó al árbitro Pelayo Serrano a dar por finalizado el partido antes del tiempo reglamentario. Por aquel entonces el enfrentamiento entre los aficionados de ambos equipos era muy fuerte. Cuando el partido se reanudó en el mes de enero, fue a puerta cerrada y el Espanyol se impuso por 1-0; sin embargo, el Barça acabaría ganando el título.




    El 18 de abril del año siguiente, en los cuartos de final del Campeonato de España de 1926, el Barcelona batió al Real Madrid por 1-5 en la ida (lo que podría tomarse como un antecedente de los recordados 0-5 en 1973-74 y 2-6 en 2008-09) y por 3-0 en la vuelta, en Les Corts, siendo Sagi-Barba titular en ambos partidos. A esas alturas de su carrera, el argentino ya era conocido también como el «Medallas», así como por su coquetería. Manuel Torres ha relatado que en alguna ocasión Sagi-Barba salió a jugar con un tocado capilar muy particular, al que se refirió como tortell;[3] en realidad, se trataba de una moda de llevar gorra o peinados curiosos que había comenzado entre los jugadores de los equipos alemanes y daneses.




    
El tridente: Sagi-Barba, Piera y Samitier




    En el fútbol muchas veces se habla de tridentes ofensivos, esos tres delanteros que se suelen desmelenar para delirio de las gradas. Hay varios tridentes en los últimos tiempos que se han adueñado de algunas porciones de la historia blaugrana: Marcos, Maradona y «Lobo» Carrasco; Simonsen, Quini y Maradona; Romario, Stoichkov y Laudrup; Figo, Ronaldo y Luis Enrique; Figo, Kluivert y Rivaldo; Ronaldinho, Eto’o y Messi; Messi, Eto’o y Henry... El trío que integró Sagi-Barba fue magnífico en su tiempo: Samitier, llamado «L’Home Llagosta»[4] por su habilidad; Vicenç Piera, apodado la «Bruixa»,[5] uno de los mejores extremos derechos de la historia del fútbol español, y Sagi-Barba. Los tres hicieron las delicias del barcelonismo durante varios años. Pero también protagonizó una inolvidable sociedad con el filipino Paulino Alcántara, llamado el «Romperredes» por partidos como el de la final de Copa de 1925, donde el Barça ganó por 3-2 en la prórroga contra el Atlético de Madrid. Alcántara, aunque defendió al equipo azulgrana mayormente durante su época como amateur, es uno de los más grandes goleadores que registra la historia del Barça.




    

      Joan Fontanet, periodista del diario Mundo Deportivo, trazó una semblanza[6] de Emilio Sagi-Barba, de la que extraemos este párrafo: «Una singularidad del juego de Sagi fueron sus saques de esquina. Maestro del centro, Sagi lo lanzaba medido, justo, templado, sin innecesaria violencia. De ahí que el córner le fuese fácil. Tanto que no resistió la comezón de buscarle al balón, al lanzarlo desde la esquina, un efecto por dentro, muy ensayado en los entrenos, a modo de parábola engañosa que, irremediablemente, no pocas veces se convirtió en gol».




      Este periodista apuntó también en aquella radiografía impagable sobre Sagi-Barba publicada el 27 de octubre de 1968 que «era incapaz de incurrir en falta por una mala entrada. Nunca se le vio con cara de pocos amigos. Nunca tuvo malos modos y tenía un concepto noble y elevado de este maravilloso juego que es el fútbol. Además, su vida particular fue modélica».


    




    
La vida fuera de los terrenos de juego




    Hay una particularidad en la vida deportiva de Emilio Sagi Liñán, «Sagi-Barba»: dejó el fútbol en dos ocasiones. La primera vez permaneció alejado de las canchas entre 1919 y 1922, ya que prefirió dedicar más tiempo a su esposa, con la que había contraído matrimonio en 1919.




    La segunda vez fue cuando Juan Coma Sararols, presidente del Barça por aquel entonces, le dio la baja al final de la temporada 1933-34, después de que el equipo finalizara noveno en el Campeonato de Cataluña (título que obtuvo el Club Esportiu Sabadell) y quedara eliminado en cuartos de final de la Copa de España frente al Betis. El presidente decidió que el club se deshiciera de jugadores históricos como Martí, Castillo, Arocha, Samitier, Sastre, Piera y Sagi-Barba. Estos dos últimos se retiraron poco tiempo después. Por su parte, Samitier pasó al Real Madrid, Sastre al Red Star de París y Martí al Espanyol.




    A partir de los años cuarenta, Sagi-Barba apostó por el mundo de la publicidad y se convirtió en un referente de este sector. Una de las cosas a las que se dedicó fue a dirigir la creación de trofeos deportivos como el Martini Rossi, que se entregaba al equipo campeón de Liga y que le tuvo como director artístico en los Talleres Vallmitjana.




    El domingo 7 de agosto de 1949 falleció su padre, el barítono Emilio Sagi-Barba, en su finca de Polop de la Marina, en Alicante. El ex jugador del Barça estuvo allí acompañándole en sus últimos momentos.




    Por su parte, su hijo, Víctor Sagi, continuó con su labor en el sector publicitario, consiguiendo con los años un prestigio formidable. Según un artículo de Mundo Deportivo, firmado por el periodista Xavier Muñoz y publicado el miércoles 5 de octubre de 2011, Víctor Sagi suscribió en 1948 un contrato con el Barça que le unió al club hasta 1989, teniendo la exclusiva publicitaria de una entidad que durante años no dio beneficios. Asimismo, ejerció de director de ceremonias como la de la inauguración del Camp Nou en 1957. Un cuarto de siglo después se encargó, junto con Leopoldo Pomés, de idear y realizar la ceremonia inaugural del Mundial de España 1982 en el Camp Nou, en cuyo primer partido Bélgica derrotó contra pronóstico, un capricho del destino, a la Argentina de su padre y de Diego Armando Maradona, de quien hablaremos más adelante, por 1-0 (Erwin Vanderbergh, 62’).




    

      En su edición del 24 de mayo de 1951, el diario Mundo Deportivo informó de la muerte de Emilio Sagi Liñán, «Sagi-Barba»:[7] «... ayer falleció en nuestra ciudad, tras larga y penosa enfermedad soportada con cristiana resignación y alegre entereza, Emilio Sagi Liñán, el que un día fuera gran jugador de fútbol internacional del Club de Fútbol Barcelona». Y agregaba que hasta ese momento había sido el creador y editor del «magnífico programa que el Barcelona distribuye en su campo. ... era noble, bueno y amigo por encima de todo», puntualizaba. Además, se dejaba constancia del enorme carisma de Emilio Sagi Liñán, «Sagi-Barba», el primer jugador argentino que defendió los colores del FC Barcelona.


    




    
Una familia del deporte




    La historia de Emilio Sagi-Barba resulta curiosa por otras circunstancias además de por el vínculo que su familia ha tenido con el deporte durante años. Antes hacía alusión, a través de las memorias de Manuel Torres, a su hermano Enrique Sagi. Pues bien, su prima Ana María Martínez Sagi (1907-2000) fue atleta (campeona española de lanzamiento de jabalina, aunque también se dedicó al tenis y al esquí); además, fue escritora, fundadora del Club Femení d’Esports en 1928 e integrante de la junta directiva del Barça. Con esto se erigió como la primera mujer en llegar a una posición de privilegio en una institución dedicada al fútbol, en este caso por solicitud expresa de Josep Sunyol, el «Presidente Mártir», quien fue fusilado por el ejército franquista en el verano de 1936.




    Ana María era la hermana de Armand Martínez Sagi, obviamente primo de Emilio también y jugador del primer equipo del FC Barcelona en los años veinte.




    José Luis Sagi Vela, sobrino de Sagi-Barba, fue alero del Estudiantes y uno de los mejores jugadores españoles de baloncesto de la historia.




    Víctor Sagi, hijo del jugador que protagoniza este capítulo, llegó a hacer política en el FC Barcelona y a punto estuvo de presentarse a las elecciones presidenciales que consagraron a Josep Lluís Núñez en 1978, en cuyo proceso preelectoral había sido considerado como el favorito de los socios. Pero entonces Sagi, conocido como el «Rey de la Publicidad» en Cataluña, hijo del ex jugador argentino y nieto del barítono, dijo en abril de aquel año que renunciaba «en pos de la unidad (del club)».


  




  

    
Capítulo 2


    El misterio. Pedro Pascual Ros (1939-1940)




    

      1. Nombre, apellidos y seudónimo: Pedro Pascual Ros, Pascual.




      2. Fecha y lugar de nacimiento: 19 de agosto de 1915 (Buenos Aires).




      3. Trayectoria: FC Barcelona (1939-1940).




      4. Con el FC Barcelona:




      — 15 partidos,




      — 8 goles.




      5. Palmarés: No ganó títulos.




      6. Partidos memorables: 14 de enero de 1940: Athletic Club de Bilbao 7 FC Barcelona 5 (hat trick de Pascual, 3 goles).




      7. Demarcación: Interior o delantero centro. Comenzó marcando goles, pero su racha se fue diluyendo en una temporada nefasta del Club, en la que el FC Barcelona casi perdió la categoría. Poco después abandonó el equipo.




      8. Compañeros: Nogués, Herrerita, Emilín, Sospedra, Riera y Rosalench.




      9. Partidos como internacional: No consta que haya sido internacional.




      10. Otros: Existe la sospecha de que su caso fue parecido al de Sagi-Barba. Habría llegado a Barcelona siendo pequeño. De todos modos, la teoría no ha podido ser probada.


    




    Pedro Pascual Ros nació el 19 de agosto de 1915 en Buenos Aires. Jugó en un FC Barcelona de transición que trataba de refundarse después de la guerra civil española (1936-1939).




    La única temporada de Pascual con la camiseta azulgrana, la Liga 1939-40, empezó el 3 de diciembre de 1939 y se acabó el 28 de abril de 1940. Fue una competición que disputaron doce equipos y en la que el Barcelona obtuvo una de sus peores clasificaciones, pues acabó noveno. Un Barça al que Franco había obligado a cambiar su escudo y su nombre para pasar a llamarse Club de Fútbol Barcelona.




    Interior derecho o delantero centro, Ros no consiguió hacerse con un hueco definitivo en el once habitual de la época, que contaba con jugadores muy queridos por los aficionados del campo de Les Corts como Sospedra, Martín y Herrerita.




    Ros era conocido como «Pascual» y disputó quince partidos, en los que marcó ocho goles. Ocho de los encuentros que jugó fueron en el Campeonato Nacional de Liga, en la primera edición que se disputaba tras la guerra civil, que había obligado a suspender el fútbol durante tres años.




    Pascual Ros fue titular en todos ellos, posiblemente porque en el segundo encuentro en el que fue alineado, después de debutar en el campo de Torrero contra el Zaragoza, se mostró implacable marcando un hat trick.




    Pascual debe de ser uno de los pocos jugadores del Barça, desde su fundación en 1899, por no decir el único, que marcó tres goles en su primer partido como visitante, con el mérito agregado de lograr tal hat trick en un terreno tradicionalmente hostil para las aspiraciones del equipo azulgrana como es el estadio de San Mamés. El Athletic Club de Bilbao se impuso en ese partido por 7-5, y 3 de los 5 goles blaugranas, como ya hemos comentado, fueron obra de Pascual.




    El Barça se llamó aquella tarde en San Mamés así: Nogués; Valcárcel, Riera; Muntaner, Rosalench, Homedes; Sospedra, Rocasolano, Pascual, Herrerita y Emilín. Rocasolano y Rosalench fueron los autores de los dos goles restantes.




    Pascual Ros participó de un balance paupérrimo del equipo en la Liga con él en el once: dos victorias, 2-0 frente al Celta (13.ª jornada) y 2-1 contra el Zaragoza (17.ª jornada); un empate 0-0 contra el Hércules (8.ª jornada), y cinco derrotas (ante el Zaragoza, Athletic, Real Madrid, Atlético Aviación y Betis).




    El Barça finalizó aquella Liga sobre la que se refundaría el fútbol español en la novena posición. Y su diferencia de gol (más seis), superior en un tanto a la del Celta de Vigo, evitó que jugara la promoción contra un equipo de Segunda División para mantener la categoría. Los equipos que descendieron aquella temporada fueron el Betis y el Racing Club de Santander.




    Pascual debutó en el Barça con una derrota (3-1) frente al Zaragoza, en el que se alineaba aún algún superviviente del legendario equipo de «Los Alifantes» de principios de los años treinta.




    El equipo aragonés se impuso en su campo de Torrero el 7 de enero de 1940 ante este once azulgrana que alineó el entrenador Josep Planas Artés: Nogués; Valcárcel, Riera; León, Rosalench, Soler; Sospedra, Pedro Pascual Ros, Fuente, Herrerita y Emilín. El gol del Barça lo marcó el célebre Herrerita.




    En su segundo encuentro de Liga, Pascual encandiló. El 14 de enero de 1940 tuvo lugar la actuación descrita frente al Athletic Club de Bilbao logrando un recordado hat trick. Su primer gol lo marcó en el minuto 51. El segundo tanto (en el minuto 76) lo convirtió recibiendo un pase en el área y rematando a placer; en el tercero (en el minuto 84) le robó el balón al portero Barrie, lo esquivó y anotó.




    El técnico Planas, antes del choque liguero frente al Hércules, hablaba de él calificándole de «una revelación como delantero centro».




    El presidente del Barcelona en esa época era Joan Soler y el Barça había hecho muchos fichajes, pero los resultados no acompañaron. De hecho, la gran figura del equipo era Juan José Nogués Portalatín, portero aragonés que llegó a defender el arco blaugrana durante 285 partidos, 114 de ellos en el marco del Campeonato Nacional de Liga. Por aquel entonces la defensa se había convertido en un coladero y el azar se alió con el equipo, que logró esquivar el descenso in extremis.




    El ramillete de caras nuevas lo integraban Arater, Aylagas, Boneu, Bosch, Emilín, Fuentes, Garcerán, Gelabert, Gracia, Herrerita, Hilario, Mayoral, Monroig, Muntaner, Oliver, Pachi, Picas, Ribas, Riera, Rocasolano, Santacatalina, Ubach, Uliet, Valcárcel, Ventura, Vergés, Benito, Bravo, Calvet, Elías, Galvany, Sospedra, César, Martín y Valle.




    El diario Mundo Deportivo publicó un día después de su primer clásico frente al Real Madrid (28 de enero de 1940, derrota 2-1) que «Pascual estuvo muy hábil, preciso en el remate y marcó un gran gol».




    Pedro Pascual Ros completó su estancia en el FC Barcelona participando en los siguientes partidos:




    — 2 de septiembre de 1939: victoria (1-3) contra el Manresa en un encuentro amistoso. Petrús; Ventura, Picas; Estrada, Virgós, Franco; Homedes, Rigual, César, Pascual y Oliver fue el once que colocó en la cancha Josep Planas.




    — 8 de octubre de 1939: triunfo (1-2) frente al Badalona en el Campeonato de Cataluña. Jugaron Nogués; Babot, Picas; Argemí, Rosalench, Bardina; Mayoral, Pascual, César, Herrerita y Emilín. Pedro Pascual Ros marcó el primer gol del equipo.




    — 12 de octubre de 1939: derrota contra el RCD Espanyol (3-0) en el Campeonato de Cataluña. Planas alineó a Nogués; Babot, Picas; Argemí, Rosalench, Bardina; Mayoral, Pascual, César, Hilario y Emilín.




    — 15 de octubre de 1939: victoria contra el Sabadell (4-0) en el marco del Campeonato de Cataluña. Jugaron Nogués; Babot, Riera; Argemí, Rosalench, Bardina; Pagés, Pascual, Rigual, Hilario y Emilín. Pascual Ros convirtió uno de los goles.




    — 1 de noviembre de 1939: triunfo frente al Granollers (3-0) en un amistoso. Miró; Riera, Picas; Argemí, Rosalench, Bardina; Homedes, César, Fuentes, Pascual y Olivé fue el once que dispuso Planas Artés en esa ocasión.




    — 2 de mayo de 1940: victoria ante el Castellón (1-0) en un amistoso. Pascual comenzó como suplente y sustituyó a Herrerita.




    — 5 de mayo de 1940: triunfo y goleada (2-8) contra el Sant Andreu. Otro encuentro en el que Pascual inició el partido en el banquillo y salió a la cancha para reemplazar a Gracia.




    Pedro Pascual Ros fue el segundo jugador nacido en la República Argentina que defendió la camiseta del Barça. Del corto tiempo que permaneció en el club no hay mayor constancia, por eso en torno a él y el resto de su trayectoria futbolística persiste el halo de misterio.


  




  

    
Capítulo 3


    El primer consagrado. Florencio Caffaratti Chialvo (1947-1949)




    

      1. Nombre, apellidos y seudónimo: Florencio Caffaratti Chialvo, Florencio.




      2. Fecha y lugar de nacimiento y fallecimiento: 3 de mayo de 1915 (El Trébol, provincia de Santa Fe)-15 de septiembre de 2002 (Toluca, México).




      3. Trayectoria:




      — Club Atlético Vélez Sarsfield (1937-1939),




      — Club Atlético River Plate (1939),




      — Club Atlético Banfield (1940-1943),




      — Club América, de México (1943-1947),




      — FC Barcelona (1947-1949),




      — Club América, de México (1950-1952).




      4. Con el FC Barcelona:




      — 19 partidos,




      — 8 goles.




      5. Palmarés: 4 títulos:




      — 2 Ligas (1947-48 y 1948-49),




      — 1 Copa Eva Duarte (1948-49),




      — 1 Copa Latina (1949).




      6. Partidos memorables:




      — 28 de marzo de 1948: FC Barcelona 5 RCD Espanyol 1,




      — 19 de septiembre de 1948: Real Madrid 1 FC Barcelona 2 (Florencio fue el autor del gol del 0-1, el primer gol que el FC Barcelona marcó en el estadio Santiago Bernabéu).




      7. Demarcación: Interior que podía jugar tanto por la derecha como por la izquierda. Tenía mucha clase y asistió en numerosas ocasiones al legendario delantero César Rodríguez. Titular indiscutible, una lesión de gravedad provocó que su etapa en el Barça finalizara antes de lo previsto.




      8. Compañeros: César Rodríguez, Basora, Seguer, Valle y Ramallets.




      9. Partidos como internacional: No consta que haya sido internacional.




      10. Otros: Una anécdota muy importante en la vida de Florencio sucedió el 9 de mayo de 1946. Jugaba en el América frente al León y, sin querer, tocó un cable eléctrico que había caído tras la portería del equipo local. Alfonso Montemayor, defensa central del León, le salvó la vida arrancándole del cable. Florencio, tiempo después, le entregó una monedita de oro con la inscripción: «F. Caffaratti en agradecimiento a Montemayor». Florencio después de retirarse fue entrenador y ascendió al Atlético Celaya a la Primera División del fútbol mexicano al ganar el campeonato de Segunda en 1957-58.


    




    El interior derecho Florencio Caffaratti Chialvo fue el primer jugador argentino de trayectoria reconocida que llegó al FC Barcelona. En todos los archivos Florencio figura como nacido en Santa Fe el 3 de mayo de 1919, pero en realidad nació cuatro años antes, en 1915. Es su hijo Florencio, quien sería futbolista y, en la actualidad, comentarista de fútbol en México para la cadena Estadio W, quien revela al autor de la presente obra, en rigurosa exclusiva, esta anécdota biográfica de su padre y detalles sobre la carrera del ex jugador azulgrana, que tan buen recuerdo dejó en el campo de Les Corts.




    Conocido como Florencio, el currículum vítae de Caffaratti (no Caffaretti, como también se ha documentado por error) es más que interesante. En sus inicios destacó en tres equipos de Argentina (el Vélez Sarsfield, el Banfield y el River Plate) y en el América de México. Fue el Barça el que se fijó en él para potenciar aún más su juego de ataque.




    Florencio se adaptó perfectamente al equipo y a la vida en Barcelona. En la cancha, su temple, serenidad y sus pases en profundidad, a espaldas de los defensas rivales, para el legendario goleador César (que en aquel tiempo empezaba a despuntar y con quien se entendía de maravilla), Basora, Seguer y el extremo izquierdo Valle provocaban la admiración de los aficionados culés.




    Mientras España se encontraba en plena guerra civil (1936-1939), Florencio Caffarati se enfundaba en Argentina la camiseta del Vélez Sarsfield. En el club del barrio de Liniers jugó 49 partidos y marcó 41 goles entre 1937 y 1939.




    Su llegada a la elite del fútbol argentino se produjo de forma curiosa. Procedente del Club Atlético El Trebolense, sólo había jugado unos meses en el equipo juvenil de Newell’s Old Boys cuando le tocó prestar el servicio militar obligatorio. Un comandante de la armada, que por casualidad le había visto jugar un día con sus compañeros, le recomendó al Vélez Sarsfield en 1936 y, cuando finalizó la instrucción en Buenos Aires, fichó por el equipo de la V azulada. A partir de ahí, su carrera fue en ascenso.




    Los dos goles que marcó en las últimas nueve jornadas del torneo de 1937 fueron un anticipo de los 32 con los que al año siguiente establecería el récord de tantos marcados en el fútbol argentino por un jugador en su posición. Florencio consiguió grandes actuaciones en un ataque que completaban Reta, Canteli, Noguera y Ángel Fernández.




    En 1939, Florencio fue traspasado al River Plate, pero tras jugar los primeros nueve partidos de esa temporada y no cuajar en el equipo, la continuidad que no tuvo con «Los Millonarios» la encontró en Banfield, club del conurbano sur del gran Buenos Aires al que desde 1940 se conoce por el sobrenombre del «Taladro».




    El curioso sobrenombre viene dado porque aquel año Banfield goleó a Atlanta (7-3), a Tigre (6-1), a Newell’s (5-0) y a Lanús (5-0). Pero después de vencer (2-1) al poderoso Independiente, el diario El Pampero tituló: «Banfield no les gana a sus rivales, los agujerea». Por eso el apodo del «Taladro» es la seña de identidad popular de Banfield hasta la actualidad.




    Florencio arrasó en aquel Banfield entre 1940 y 1943. Dichas actuaciones le llevaron al América de México, donde jugó cuatro años. El América de México, hoy conocido como las «Águilas», es uno de los clubes más populares del país azteca.




    
Evita, Florencio y la recomendación mexicana




    En junio de 1947, María Eva Duarte, esposa del teniente general Juan Domingo Perón, presidente de la República Argentina, visitó España durante dos semanas tras un acuerdo entre los dos países para la venta de cereales y alimentos a crédito, pese a la resolución 39 de la Asamblea General de la Organización de Naciones Unidas (ONU).[8]




    Eva Perón llegó a España como la mujer del presidente y volvió como Evita gracias a diversos discursos con los que se ganó la admiración de los españoles.




    En diciembre de 1947, y sin ninguna aparente relación con la visita de Evita, Florencio Caffaratti fichó por el Barça por recomendación del ex extremo azulgrana Martín Vantolrá,[9] quien le había visto jugar en México.




    En su primera temporada con el Barça (1947-48) Caffaratti, quien fichó al mismo tiempo que el brasileño Lucidio da Silva, ganó la Liga y su fútbol dejó impresionado a todo el mundo. No solamente a su entrenador, el uruguayo Enrique Fernández (quien años más tarde dirigiría también al Real Madrid y al Real Betis), sino también a los aficionados del Barça. Enrique Fernández también había sido futbolista del equipo azulgrana y compañero de Vantolrá.




    En la segunda temporada de Florencio en el FC Barcelona, el equipo revalidó el título de Liga, a pesar de la ausencia del jugador en la recta final de la temporada. Florencio fue lesionado de gravedad por el defensa del Espanyol José Casas Sansoli en el derbi.




    

      El diario Mundo Deportivo publicó el 29 de marzo de 1948 que «Casas vino anunciando públicamente, entre sus amigos de las peñas a las que suele concurrir, que tenía el propósito de lesionar a Florencio de buenas a primeras. Según él, no haría nada el argentino si se le intimidaba en los comienzos del partido».[10] El Barcelona había advertido del tema por carta a la Federación Española de Fútbol, pero el organismo trasladó el asunto al Comité de Competición, que hizo caso omiso. Aquel infortunio fue el punto de partida para el final de la etapa de Florencio como azulgrana.


    




    Cuando Florencio regresó al equipo después de la lesión, no pudo recuperar el nivel con el cual había deleitado a todo el barcelonismo, aunque tuvo actuaciones para recordar, como cuando con un gol suyo y otro de Basora el Barcelona batió al Real Madrid por 1-2 a domicilio.




    Florencio disputó 19 partidos y marcó 8 goles durante las dos temporadas (1947-1949) en que vistió la camiseta del FC Barcelona. Además, participó en el logro de varias conquistas: consiguió dos Ligas (1947-48 y 1948-49), un Torneo de Históricos del Fútbol Catalán (1947-48), una Copa Eva Duarte (1948-49) y una Copa Latina (1949).




    En 1949, Florencio eligió regresar a México. Le convencieron de ello sus ganas de reencontrarse con la mejor versión de sí mismo dentro de los terrenos de juego y la solicitud de su esposa, mexicana de nacimiento. Además, le seducía la posibilidad de regresar al fútbol que había sido su trampolín a Europa y reencontrarse con sus seguidores.




    
Florencio Caffaratti Júnior




    En una conversación durante la elaboración de este libro, el hijo de Florencio, Florencio Caffaratti Jr., explicaba que «papá nació en El Trébol, una ciudad de Santa Fe que ha crecido mucho, pero que no llega a tener veinte mil habitantes hoy en día, así que imagínense lo humilde que sería cuando él nació. Comenzó a jugar en el Trebolgiano y después pasó al Club Atlético Trebolense. La municipalidad[11] le hizo un homenaje en El Trébol hace poco por haber sido uno de los embajadores del pueblo a través del deporte, como, por ejemplo, han hecho en Fuentealbilla (Albacete) con Andrés Iniesta, e inauguraron una galería en la entrada nueva del club con una foto grande de él.




    »Florencio Caffaratti es el deportista que más lejos llegó de todos los que han nacido en el pueblo».




    Una de las grandes herencias que dejó Florencio a su hijo es el sentimiento de pertenencia afectiva al FC Barcelona: «Yo soy culé y de los Potros del Atlante en México porque mi papá me transmitió el sentimiento por ambos equipos. Los dos clubes tienen los mismos colores. Por el Atlante pasaron Ricardo Lavolpe, actual entrenador del Banfield de Argentina y ex técnico del Boca Juniors, Vélez Sarsfield y las selecciones de México y Costa Rica; Orlando Medina, quien estuvo en el Boca Juniors de 1966 con Alfredo Di Stéfano como técnico, y con quien nos hicimos compadres; el “Tano” Novello; “Luisito” Carregado; la “Paloma” Laino; Bartolotta... Gracias a papá pude hacer amistad con todos ellos.




    »Lo que nadie sabe es que papá nació en 1915, no en 1919 como aparece en todos los materiales de consulta. Concretamente, el 3 de mayo de 1915. Papá tenía 32 años cuando llegó al Barcelona. Le dijeron: “Caffa, si dices que tienes 32 años se puede caer el negocio, así que quítate años que si no no podrás firmar”. En aquel entonces, si un futbolista decía que tenía 32 años le consideraban viejísimo. Él tenía 32. Pero déjenme decirles que no le creían los 28 que dijo tener. Ya sabemos que en el ambiente del fútbol muchas veces los jugadores se sacan años...», explica Florencio Jr.




    «Papá declaró 28 e igual le creían más joven. De hecho jugó hasta los 39 años. Tenía un físico privilegiado. No fumaba. No tomaba... El caso es que falseó la edad y quedó en los anales que había nacido en 1919 pero era mentira. Nació en 1915», añade.




    La dificultad que entrañaba controlar la pelota de tiento con la que se jugaba en los años treinta también era algo peculiar. «Mi padre me contaba —apunta Florencio Jr.— que la pelota con la que jugaban en aquella época era pesadísima y los botines también. Y que pese a eso él se hacía un picnic con los defensas. ¡Ja, ja, ja!




    »Mi madre era mexicana y tanto ella como papá siempre estuvieron encantados de haber estado en Barcelona. Tenían grandísimos recuerdos de la ciudad y su gente».




    
El centenario del Barça




    Florencio Jr. nos explica: «Es tan grande ese club que sus directivos se tomaron el trabajo de localizar y contactar con todos los jugadores que pertenecieron al equipo desde 1899, año de la fundación del Barça, para invitarlos al centenario. Ese fue uno de los grandes orgullos de mi padre. Echaron la casa por la ventana para el Centenari.[12] Lo grande que será el Barcelona, que el Inter de Milán cumplió cien años y no hizo ni algo parecido. Se tomó la molestia la gente del Barcelona, con el presidente Núñez a la cabeza, de, a través de la Real Federación Española de Fútbol, contactarse con la FEMEXFUT[13] y por medio del entonces presidente Enrique Borja, con quien jugamos juntos y nos conocíamos, nos localizó para invitar a mi padre al evento. Un detalle sensacional. En el Barça sabían que papá se había quedado a vivir en México. Invitarlo al Centenari fue un gran gesto que siempre recordamos con mi familia. Todo lo que vivimos allí fue súper emotivo», cuenta Caffaratti Jr.




    Magnificencia y modestia a la vez. Florencio y su familia disfrutaron mucho del reencuentro con una de las mejores páginas de la historia de vida del ex jugador azulgrana. «Yo sacaba cuentas —dice Florencio Jr.—. En la cena de honor había entre mil doscientas y mil quinientas personas, de las que seiscientas residían en el exterior. ¡Imagínense! ¡Con lo que cuestan los traslados y las estadías! Una semana de hotel con todo pagado para todos... Ahí se ve la grandeza del club. ¡Lo emotivo que fue! La vuelta olímpica de generaciones en el Camp Nou. Y el partido Barça-Brasil, con Rivaldo y todas las fieras (sic)... Para papá, que estaba en las últimas de salud (tenía arteriosclerosis y se olvidaba de las cosas...), fue algo maravilloso y alcanzó a gozarlo. Algo que me quedó grabado en la mente y se me salían las lágrimas... Cuando llegamos a la cena, íbamos buscando la mesa en la recepción, y a quince metros de distancia se para una persona. Era José Valle, extremo izquierdo de la época (1940-1948), y le grita: “¡¡Ea, Florencio, ¿te acuerdas de esos pases que tú me ponías en bandeja de plata?!!...”.




    »… Me acuerdo de la alineación en la delantera. Era Basora, Seguer, César, Florencio y Valle. Había en la cena algún otro integrante de ese equipo por allí. ¡Fue maravilloso!».




    Florencio Jr. también refiere a que «hay datos de que mi papá fue relegado al banquillo durante su periodo en el Barcelona, pero no son ciertos. Lo que ocurre es que estaba lesionado. Nunca mientras estuvo en condiciones de jugar en el Barcelona fue suplente. Hay un error histórico de apreciación que se ha difundido por internet. Ponían a Gonzalvo I, a Gonzalvo II por delante de él y el titular era él. César mismo decía (cuando estuvimos en el Centenari nos encontramos con su viuda) que “Florencio fue quien me hizo goleador”. Pero bueno, es difícil cambiar lo que ya está escrito. Por eso, siempre hay que recurrir a las fuentes, para obtener los datos concisos, los detalles precisos».




    «Papá debutó en un amistoso[14] apenas llegó a Barcelona y, a partir de ese momento, continuó como titular. En la primera temporada, 1947-48, salieron campeones. En la siguiente lo lesionó de gravedad un jugador del Espanyol de apellido Casas[15] en un derbi. Todo el mundo concluyó que Casas le había tirado a matar pero, en un gesto muy bonito, papá le perdonó. También en el hospital, a donde esta persona fue a soltar culpas y liberar fardos, como decimos aquí en México. Papá, que siempre perdonó a este jugador, le dijo: “Son cosas del fútbol. Usted siga adelante”. Nunca papá largó pestes al periodismo. Siempre disculpó a Casas», puntualiza su hijo, hoy comentarista de radio en México.




    «La lesión fue muy grave. En el muslo. Le operaron desde la ingle hasta casi el tobillo (sic). Casas le rompió el músculo del muslo y papá tardó mucho tiempo en recuperarse. Fue un planchazo criminal en la temporada 1948-49 y ya no pudo jugar en toda la segunda rueda —indica Florencio Jr.—. El Barça fue campeón y, cuando el equipo ofreció el título a la gente, Les Corts coreó su nombre: “¡¡Florencio, Florencio!!”. Papá tuvo que salir a agradecer al palco, de traje y con muletas. Era muy tímido pero no le quedó otra que dar gracias a la gente por tamaña muestra de cariño. El público, aficionados y socios del Barcelona, es maravilloso», agrega.




    Florencio Caffaratti Jr., que nació en 1950 en México, es el único hijo que tuvo el ex interior derecho del Barça. Comenta que a su madre le dio nostalgia de su tierra cuando estaba a punto de dar a luz y cogió un avión para estar con su familia en aquel momento, pese a que el médico le dijo que no lo hiciera. Florencio Jr. añade que en aquel momento su padre sólo tenía dos alternativas para continuar en el fútbol: regresar al país azteca o probar suerte en el Sporting de Lisboa de Portugal. Pero eligió la primera.




    
El descanso del guerrero




    El ex jugador del Barça falleció en Toluca, a cincuenta kilómetros del Distrito Federal, el 15 de septiembre de 2002. Era el más pequeño de cinco hermanos: Hugo, Deolindo, Mafalda y Elidio. Él fue el último en morir. Quitando su paso por el Barcelona y al margen de sus comienzos en Argentina, echó raíces y siempre hizo vida en México. «Le hubiera gustado volver a Barcelona unos años después de dejar el fútbol, aunque no fuera más que a saludar y compartir buenos momentos con sus ex compañeros, pero no se dio. Tampoco retornó a El Trébol porque fue quedándose sin familia allá —rememora su hijo—. Le preguntaban: “¿’Caffa’, cuando te vas a nacionalizar?” Y él respondía: “¡No me voy nacionalizar! Primero, porque soy argentino de nacimiento, y luego, ¡porque soy más mexicano que el pulque!”».[16]




    Florencio Jr. narra: «Cuando papá murió yo conservé hasta la fecha sus cenizas. Las tengo porque su deseo era que las llevara a El Trébol. Y tengo que ir a cumplírselo. Tengo que viajar a Argentina en algún momento. Lo que pasa es que son épocas difíciles en lo económico y por eso no he podido ir aún para cumplirle su deseo».




    Los recuerdos se le acumulan: «Siempre recordaré que en la cena del Centenario del Barça empezó a correr la voz: “Está Florencio, está Florencio...”. Se llenó la mesa de gente alrededor suyo para regalarle abrazos y afecto. Él no volvió a Barcelona por cincuenta y dos años, pero la vez que lo hizo, para el Centenari, me di cuenta de lo que me dijo Seguer: “Mira, Florencio, lo que consiguió tu padre cuando estuvo aquí. No sólo nos enseñó a jugar a la pelota, sino que dejó una huella imborrable en sus compañeros, en la gente y en el club”. Nos emocionó mucho. Eso no se paga con nada. Estaban todos. Los Gonzalvo, Basora... César, a través de su señora esposa... El arquero suplente sacó de la billetera una estampita de la Virgen de Guadalupe que le había regalado mi papá en un viaje que había hecho a México en la época en que jugaban juntos en el Barcelona. ¡¡La conservó en la billetera durante cincuenta y dos años!! Increíble. Me quedé atónito. “¡Lo que ha sido tu padre! —me decían—. ¡Un gran jugador, pero aún mejor persona!”». La voz del hijo es presa de la emoción. Revivir la historia de la vida de su padre se antoja un homenaje inesperado. La voz se entrecorta y surge el agradecimiento hacia el autor por documentar cada episodio.




    Estas anécdotas se adornan con más detalles que completan una vida que tendría todo para ser llevada a la pantalla grande. Como esas historias costumbristas que tan bien suele elaborar el cine mexicano.




    «José Juárez era el comandante de la armada que llevó a mi papá a jugar a Vélez Sarsfield, el club en el que comenzó su carrera profesional. Le decían José H. —cuenta Florencio Jr.—. Su señora se llamaba Alicia y terminaron siendo amiguísimos de nuestra familia. José H. era el tipo más gracioso del mundo. Tenía miles de anécdotas y te matabas de risa leyendo sus postales. Cada 20 de diciembre, desde que tuve dos años y hasta los quince, me llegaron postales suyas. Era una muy buena persona, que fue clave en la vida de papá».




    Cabe preguntarse cuántos futbolistas en la historia habrán tenido un padrino militar que les recomendara en su carrera. La historia de Florencio Caffaratti cobró impulso por ello. Sin duda, un detalle curioso.




    «Cuando papá marcó 32 goles, quedó apenas por detrás de Arsenio Erico, el gran goleador de Independiente de Avellaneda y el fútbol argentino, quien era paraguayo. Erico había hecho 39 y papá había logrado una marca que también le hizo quedar en la historia», menciona su hijo, orgulloso.




    Caffaratti Jr. revela otro detalle no conocido de la carrera deportiva de su padre: «Nadie sabe esto, pero papá, después de haberse retirado, tras empezar con negocios del suegro, se preparó para ser entrenador y trabajó de ello. Tenía mucha capacidad para dirigir. En 1958 ascendió a Primera División al Club Atlético Zelaya, que finalizó el campeonato con un solo partido perdido. En España este club se conoce mucho porque Butragueño, Míchel, Hugo Sánchez y los argentinos Diego Cagna y Diego Fernando Latorre jugaron en ese equipo. Es un dato que no lo conoce casi nadie. Subieron a Primera, estuvo un par de años y luego, como ocurre con los entrenadores, llegaron los malos resultados y debió enfilar con las maletas hechas. También dirigió a los Tiburones del Veracruz y los guió a la Liguilla a por el título de 1963».




    Algunos genes de aquel genial compañero de César, Valle, Colino y demás cracks blaugranas de la década de los cuarenta se transmitieron a su hijo, que como futbolista debutó el 3 de mayo de 1969 en el Necaxa, equipo que ganó al Santos de Pelé y Pedro Dellacha y en el que jugaban «O Rei», el gran Pedro, Coutinho y Mengalvio, entre otros.




    Un Necaxa que jugaba con tres centrales, como la selección argentina que logró llegar a la final del Mundial de Italia 1990 bajo la dirección técnica de Carlos Salvador Bilardo.




    Años después el Necaxa desapareció y se transformó en el Atlético Español. Caffaratti Jr. estuvo en ese momento, durante la temporada 1970-71, justo después de que se retirara el goleador Norberto «Pichi» Boggio (jugador sobresaliente que fue ídolo durante muchos años en San Lorenzo de Almagro antes de pasar a jugar en el fútbol de México). Caffaratti Jr. también jugó en el Atlante entre 1971 y 1978. Posteriormente, en la Universidad Nacional Autónoma del Estado de México (UNAM) jugó dos años en Segunda División. Después pasó al Neza, equipo al que llamaban Coyotes y ahora denominan los Toros. Se retiró en 1981. «Tal vez podría haber “robado” unos añitos más —dice Florencio Jr.—, pero no me quejo. La historia la escribió mi viejo. Yo apenas le sumé unos capítulos».




    Caffaratti Jr. trabaja en Estadio W, Radio de México. Tiene el título de entrenador y en 2009 Francisco Javier González, líder de comunicadores en TV Azteca y director de contenidos de Estadio W, una de las emisoras más antiguas de México, le contrató como analista de fútbol.




    La radio tiene una programación cuyo setenta por ciento trata sobre el fútbol. «Es lo más popular y lo más escuchado de la emisora. Yo fui miembro de la comisión disciplinaria de la FEMEXFUT pero nunca intenté aprovecharme de esa condición. Hasta que un día me convocaron para la programación de la radio y estoy fascinado», señala el hijo del ex jugador del Barça, en las declaraciones realizadas en exclusiva para este libro.




    Florencio Caffaratti y Florencio Caffaratti Jr., saga de campeones con sangre culé.


  




  

    
Capítulo 4


    Un gol para la historia. Marco Aurellio di Paolo (1948-1951)




    

      1. Nombre, apellidos y seudónimo: Marco Aurellio di Paolo, Marco Aurellio.




      2. Fecha y lugar de nacimiento y fallecimiento: 27 de septiembre de 1920 (Mar del Plata, provincia de Buenos Aires)-28 de septiembre de 1996 (León, México).




      3. Trayectoria:




      — Club Atlético Chacarita Juniors (1936-1941),




      — Club Atlético Vélez Sarsfield (1941-1944),




      — Club León, de México (1944-1948),




      — FC Barcelona (1948-1951),




      — Club León, de México (1951-1956).




      4. Con el FC Barcelona:




      — 77 partidos,




      — 29 goles.




      5. Palmarés: 9 títulos:




      — 2 Campeonatos de Segunda División (1940-41 y 1942-43),




      — 2 Ligas de México (1948-49 y 1951-52),




      — 1 Liga española (1948-49),




      — 1 Copa del Generalísimo (1951),




      — 1 Copa Latina (1949),




      — 2 Copas Martini Rossi (1948 y 1950),




      — 1 Copa Eva Duarte (1949).




      6. Partidos memorables:




      — 11 de septiembre de 1949: FC Barcelona 10 Gimnàstic de Tarragona 1 (Marco Aurellio marcó dos tantos; es la mayor goleada del Barça en toda su historia en la Liga),




      — 22 de octubre de 1950: FC Barcelona 6 U. E. Lleida 1 (autor del gol número 1000 en la historia del club; esa tarde Marco Aurellio consiguió dos tantos).




      7. Demarcación: Interior con capacidad para sumarse al ataque. Tenía muy buena pegada. Le costó afianzarse en el equipo, pero saldó su periplo azulgrana con varios éxitos.




      8. Compañeros: César Rodríguez, Manchón, Segarra, Ramallets, Basora, Biosca y Seguer.




      9. Partidos como internacional: No consta que haya sido internacional.




      10. Otros: Comenzó viviendo en el hotel Oriente. Posteriomente, el FC Barcelona le alquiló un apartamento en el Passeig de Gràcia. Hay indicios de que su esposa, Iris Casanovas (hija de emigrantes catalanes a la República Argentina), no se habría habituado a residir en la Ciudad Condal. Los hermanos Arcadi y Josep Serra le recomendaron al Barça tras verle jugar en México.


    




    Marco Aurellio di Paolo, quien nació el 27 de septiembre de 1920, fue el delantero que marcó el gol número 1000 de la historia del Barcelona en la Liga española. Ocurrió el 22 de octubre de 1950, en un partido frente a la Unió Esportiva Lleida. El Barcelona goleó por 6-1 y Marco Aurellio anotó dos de los seis goles. El primero, milésima celebración azulgrana, a los treinta segundos de partido, tras recibir un pase de Seguer. Se deshizo de un defensa con un quiebro de cintura en una baldosa y batió al portero para ponerle su nombre y apellido a un tanto muy especial y esperado por la afición.




    El equipo estaba formado por Ramallets; Biosca, Szegeedy; Segarra, Martín, Gonzalvo III; Basora, Marco Aurellio, Seguer, César y Manchón.




    Anotar el gol número 1000 ha hecho pervivir en la memoria azulgrana al jugador bonaerense, como también ocurrió con Pedro Zaballa, autor del gol número 2000; Enrique Castro «Quini», quien firmó el número 3000; Guillermo Amor, quien rubricó el número 4000, y Leo Messi, quien en febrero de 2009 le puso su nombre al gol número 5000 del Barça en la Liga.




    Producto del notable semillero del prestigioso equipo bonaerense de Chacarita Juniors, Marco Aurellio destacó en la banda izquierda del conjunto «funebrero». Posteriormente, fichó por el Vélez Sarsfield y después partió al extranjero para jugar con el León de México, club en el que llamó la atención del Barcelona, muy atento siempre a la evolución del mercado futbolístico en ese país desde que diera tan buen resultado Florencio Caffaratti.




    De hecho, Marco Aurellio llegó a coincidir en el plantel del Barça con Florencio Caffaratti, aunque durante muy poco tiempo, y Mateo Nicolau, lo cual indica que había plena satisfacción en el club con la aportación de los jugadores argentinos. El extraordinario rendimiento de la pareja de Marco Aurellio y Mateo Nicolau se pudo atestiguar el 24 de septiembre de 1950, cuando el Barcelona goleó por 7-2 al Real Madrid, consiguiendo un hat trick Nicolau y marcando Marco Aurellio otro gol para su registro. César, Gonzalvo III y Basora completaron el marcador.




    Hay una anécdota muy interesante respecto a este jugador, que fue publicada por el diario Mundo Deportivo el 27 de enero de 1949 y firmada por el periodista Héctor Aranda, en la que se documenta que Marco Aurellio había viajado exactamente un mes antes, el 27 de diciembre, al Distrito Federal para finiquitar sus trámites de pasaporte y firmar allí el contrato que le uniría al Barcelona durante las siguientes tres temporadas. Se trata de un hecho curioso relacionado con la evolución que han vivido las comunicaciones desde entonces. Ahora todo es celeridad. En el mundo globalizado todo es inmediatez. No hay demora para dar a conocer una noticia que tenga un impacto semejante. A internet no se le escaparía. Marco Aurellio había partido desde León, estado de Guanajuato, a la capital mexicana y en Barcelona se conocía el episodio de tal viaje un mes después, con rango de primicia.




    Marco Aurellio di Paolo llegó al Barça tras ganar la liga 1947-48 de México con los «panzas verdes» de León y permaneció las temporadas 1948-49, 1949-50 y 1950-51. Narran las crónicas de la época que lo mejor de él se hizo esperar. Tras una primera temporada aciaga en la que le costó adaptarse, su influencia en el equipo fue creciendo en la segunda y tercera temporada hasta tener la suficiente confianza y convertirse en un jugador importante. Disputó un total de 77 partidos y marcó 29 goles, entre ellos el que se mencionaba antes y que significó el número 1000 en la historia del club y que es el más recordado.




    Marco Aurellio también formó parte del equipo del Barça que materializó la mayor goleada del conjunto en la historia del campeonato de Liga: un 10-1 al Gimnàstic de Tarragona el 11 de septiembre de 1949. El argentino marcó en el minuto 58 el tanto del 6-0 en un equipo en el que se alinearon Velasco; Calvet, Isal; Calo, Gonzalvo II, Gonzalvo III; Basora, Marco Aurellio, César, Canal y Navarro, con la conducción del uruguayo Enrique Fernández.




    Su primer partido de Liga fue el 13 de febrero de 1949, en un FC Barcelona Celta de Vigo en el que los azulgranas se impusieron por 3-1. La estadística de Marco Aurellio en la Liga registra 56 partidos y 18 goles.




    El segundo apunte que se extrae de su legajo, a título de curiosidad, es su primer sueldo. Marco Aurellio había firmado un contrato con el Barça que estipulaba unos ingresos de 7000 pesetas mensuales.




    Marco Aurellio ganó con el FC Barcelona una Liga (1948-49), una Copa de España (1950-51) y una Copa Latina (1949).




    
México Barça México




    Al finalizar su contrato regresó al León de México por dos razones: una es que su esposa no logró habituarse a la vida en la Ciudad Condal y le pidió que volvieran; la otra es que en el país azteca tenía una gran parte de capital invertido en una industria de calzado junto a Florencio y Nicolau, y la empresa prosperó de tal manera que se sintió en la obligación de retornar a México el 4 de julio de 1951 para ayudar en el control de la misma. En la actualidad, León es conocida precisamente como la capital mundial del calzado y el cuero.




    En una entrevista concedida a Juan Narbona y publicada por el diario Mundo Deportivo el 5 de julio de 1951, Marco Aurellio reveló que se marchaba para jugar en el León, el club que le había traspasado al Barça años antes, a cambio de 250 000 pesetas por temporada. Había firmado dos temporadas con opción a una más. En la citada entrevista, realizada antes de subirse al avión que le llevaría de vuelta a México, Marco Aurellio declaró: «Mi intención es jugar dos o tres años mientras superviso la empresa. Y luego volverme a mi patria para residir en Buenos Aires, en plan burgués... si puedo, claro está». Finalmente, se afincó en México y ya no volvió a Argentina.




    Ya en aquel entonces México surgía como una especie de edén para los futbolistas, circunstancia que se repetiría luego en los años ochenta, cuando el país azteca acogió a varios jugadores españoles al final de su carrera. Sin olvidar que el propio Pep Guardiola, ex jugador emblemático del club y entrenador en la época más gloriosa de la institución, dio por finalizado su periplo como profesional en los Dorados de Sinaloa, en la temporada 2005-06.




    
El Rincón Gaucho




    Florencio Caffaratti Jr. recuerda en la entrevista realizada en exclusiva para este libro: «Mi papá hizo gran amistad con Marco Aurellio. Para mí era como un tío. También tenía una buena relación con Mateo Nicolau, aunque no llegaron a ser tan amigos. Marco Aurellio se quedó a vivir en México y tenía un restaurante famosísimo de nombre El Rincón Gaucho. Él había nacido en Buenos Aires y Nicolau era de La Pampa».




    Cabe decir que este restaurante, que se inauguró el 23 de enero de 1958, permanece abierto con su decoración de lujo cerca del Nou Camp, el estadio del León, bautizado así por el periodista Ángel Fernández durante una transmisión deportiva en la principal emisora de radio de la región por su parecido con el del Barça.




    Su especialidad son las carnes a la parrilla y las achuras,[17] lo que le han convertido en el mejor restaurante de comida argentina de León, Guanajuato. Su popularidad es tal que incluso se han abierto dos sucursales del que fuera uno de los varios emprendimientos que acometió Marco Aurellio di Paolo en el país azteca.




    «Marco Aurellio vivió en México hasta que murió —asevera Florencio Caffaratti Jr.—. Estaba instalado en León y era realmente muy gracioso. Tenía dos hijos: un varón y una nena, y la que jugaba al fútbol era la niña. Nos hacía reír un montón porque solía decir: “La puta madre que lo parió. ¡Cómo puede ser que no le guste jugar a la pelota!”, gritaba. La niña pateaba todo lo que estaba delante, pero el chico, nada. Marco Aurellio era una persona sensacional, pero no podía digerir lo del hijo. En cambio, con Nicolau no tuvimos tanta relación».




    Cuando Marco Aurellio se marchó de Barcelona lo hizo también con la intención de llevar jugadores a México, aprovechando sus contactos y su capacidad para la negociación. Llegó a decir[18] que «tenía la conformidad de Casas y Munné para llevármelos a mi club, pero al parecer llegó desde México un emisario del León y fichó a García, defensa central del Real Madrid, a Manolo, delantero centro del Mallorca, y a […] Abdezarrak del Murcia. Por lo tanto —agregó—, no sé si cuajarán mis gestiones».




    Lo que nunca sospechó Marco Aurellio es que se toparía con las trabas de intermediarios y operadores afines a los clubes, algo que ocurre actualmente y que ya se intuía en aquel entonces.




    Marco Aurellio di Paolo (no Di Paulo, como se suele hacer referencia a él) marcó 90 goles para el León, marca que le transformó en el segundo mayor goleador en la historia de la entidad del Bajío.




    La pasión de Marco Aurellio di Paolo por el fútbol fue heredada por su sobrino nieto Carlos Darío Aurellio. Apodado el «Loco» por el dorsal de su camiseta (en el juego de la lotería el 22 es el loco), Darío —no le gustaba utilizar su primer nombre— comenzó su carrera en el Gimnasia y Esgrima La Plata en 1996 y la finalizó en el Sangiovannese de la Serie C1 italiana en 2006-07. Nacido en Mar del Plata, pasó también por Argentinos Juniors, Alvarado (de su ciudad natal), Brescia, Cosenza y Spal italianos y el Livingstone de Escocia.




    La vida deportiva de Marco Aurellio di Paolo también está glosada en el libro Quién es quién en la Liga Mayor.[19]


  




  

    
Capítulo 5


    Una vida muy azulgrana. Mateo Nicolau Garí (1948-1952)




    

      1. Nombre, apellidos y seudónimo: Mateo Nicolau Garí, Nicolau.




      2. Fecha y lugar de nacimiento: 18 de agosto de 1920 (General Pico, provincia de La Pampa).




      3. Trayectoria:




      — Club Atlético Tucumán (1937-1940),




      — Club Atlético San Lorenzo de Almagro (1940-1943),




      — Club América, de México (1944-1945),




      — Atlante FC, de México (1946-1948),




      — FC Barcelona (1948-1952),




      — Club Zacatepec (1952-1955).




      4. Con el FC Barcelona:




      — 100 partidos,




      — 31 goles.




      5. Palmarés: 15 títulos:




      — Campeonato de Honor (1937, 1938 y 1939),




      — Torneo de Competencia (1939),




      — Campeonato de la Federación Tucumana (1937 y 1938),




      — 2 Ligas de México (1946-47 y 1954-55),




      — 2 Ligas españolas (1948-49 y 1951-52),




      — 2 Copas del Generalísimo (1950-51 y 1951-52),




      — 1 Copa Eva Duarte (1951-52),




      — 2 Copas Latinas (1948-49 y 1951-52),




      — 1 Copa Martini Rossi (1952).




      6. Partidos memorables:




      — 27 de febrero de 1949: FC Barcelona 4 Atlético de Madrid 0 (Nicolau marcó dos goles),




      — 23 de septiembre de 1951: Atlético de Madrid 1 FC Barcelona 1 (Nicolau marcó el gol del empate).




      7. Demarcación: Delantero. Extremo izquierdo con capacidad de desborde y llegada al gol. Su especialidad era hacer la diagonal e ingresar al área para luego disparar. Tuvo una participación decisiva en los títulos de 1948-49. En el Barça de les Cinc Copes[20] fue un recambio de lujo.




      8. Compañeros: Ramallets, Kubala, César Rodríguez, Manchón, Segarra, Basora, Aldecoa, Vila, Bosch y Seguer.




      9. Partidos como internacional: No consta que haya sido internacional.




      10. Otros: En el histórico título que consiguió con «Los potros de hierro» del Atlante fue 8.º en la clasificación de goleadores con 16 tantos. Ese equipo, en el que también jugaba el catalán Vantolrá, marcó un récord histórico en el fútbol azteca: 121 goles en 28 partidos.


    




    Mateo Nicolau Garí (no Gar, como se suele documentar) destacó como azulgrana varios años antes de fichar por el FC Barcelona, defendiendo la camiseta del San Lorenzo de Almagro, el equipo argentino que viste los mismos colores que el Barça en la República Argentina.




    Nicolau fue dos veces subcampeón con «Los Cuervos» (en 1941 y 1942), con los que disputó 48 partidos y marcó 9 goles. Después de aquellas buenas temporadas inició un periplo por el fútbol mexicano: dos temporadas en el Club América y tres con el Atlante FC, que también viste de azulgrana. Después de jugar tres temporadas en Argentina y cinco en México, Mateo Nicolau dio el salto al FC Barcelona, como había ocurrido antes con Florencio Caffaratti y Marco Aurellio di Paolo. El Barça estaba muy atento a lo que ocurría con estos movimientos de jugadores argentinos al país azteca porque en España, tras la guerra civil y el estallido de la segunda guerra mundial, era prácticamente imposible por razones de índole social y económico fichar a cracks como René Pontoni, Adolfo Pedernera, el «Charro» José Manuel Moreno, Norberto «Tucho» Méndez, Ángel Amadeo Labruna, Rinaldo Martino y tantos otros.




    Nicolau jugó en San Lorenzo de Almagro con Ángel Zubieta y con Isidro Lángara, dos jugadores nacidos en el País Vasco que al acabar la guerra civil fueron contratados por el club bonaerense. El delantero Lángara jugó cuatro temporadas y el defensa Zubieta trece, consiguiendo el Campeonato argentino de 1946 y la Copa internacional Ricardo Aldao, o Copa Río de La Plata (torneo que enfrentaba a los campeones de Argentina y Uruguay), el mismo año.




    
La Pampa Tucumán Barcelona




    Mateo Nicolau, nacido el 18 de agosto de 1920 en General Pico, La Pampa, llegó al Barça en 1948 sin imaginarse que formaría parte de una de las épocas más gloriosas del Barcelona de toda su historia, la que daría a luz al gran Barça de les Cinc Copes, el primer Dream Team blaugrana.




    Comenzó su carrera futbolística en el Club Atlético Cultural Argentino de General Pico, La Pampa, en 1933. Cuentan Horacio y Santiago Nicolau, sus sobrinos, quienes residen en General Pico, que en ese club jugó junto a tres hermanos más, aunque él, el benjamín y mimado de la familia, era el más virtuoso. A la manera de aquellos tiempos, Nicolau fue el protagonista en sus inicios de una historia idéntica a la que vivió Lionel Andrés Messi siete décadas más tarde en Abanderado Grandoli y en Newell’s Old Boys de Rosario con sus hermanos Rodrigo y Matías.




    Los padres de Mateo eran Juan Nicolau y Juana Garí, inmigrantes españoles de la localidad de Vilafranca de Bonany (Palma de Mallorca). Llegaron a Argentina a finales de 1909 y tuvieron ocho hijos: Margarita, Sebastián y Juan (los tres mayores y nacidos en España), y Monserrat, Juana, Miguel («Moreira»), Gabriel y Mateo (el menor de todos), todos ellos nacidos en Argentina.




    Don Juan Nicolau se estableció en la provincia de La Pampa, primero en Estancias y Colonias Trenel (localidad que actualmente se llama Trenel), a 123 kilómetros de Santa Rosa, centro neurálgico de la provincia, para radicarse finalmente en General Pico, donde montó un negocio: la panadería Nicolau.




    Cuentan sus sobrinos Horacio y Santiago que, después de dejar su ciudad natal, Mateo se fue a vivir a la provincia de Tucumán junto a su hermana. Fue entonces cuando le fichó el Club Atlético Tucumán, club conocido como el «Decano» por ser el primero que se fundó en la provincia y en el Norte de Argentina. Con ese equipo ganó varios títulos: el Campeonato de Honor, el Torneo de Competencia y el Campeonato de la Federación Tucumana. Posteriormente, le contrató San Lorenzo de Almagro y se convirtió en jugador profesional. Sus compañeros en Buenos Aires le llamaban el «Tucumano» creyendo que venía del Atlético de esa provincia. Sin embargo, desconocían que en realidad era pampeano.




    Fuerte como el viento pampero que suele arreciar en su tierra, Nicolau contó con una ventaja que gustaba en Barcelona: conocía el idioma catalán gracias a sus padres, que eran naturales de las islas Baleares, motivo por el cual se adaptó sin problema al Barça cuando el equipo azulgrana le contrató.




    En sus tres temporadas en la Ciudad Condal, Nicolau tuvo una amplia participación en el equipo: 18 partidos y 7 goles en 1948-49, obteniendo la Liga y la Copa Latina. En 1949-50 registró 17 partidos y 2 goles.




    En septiembre de 1949 sufrió un grave esguince en el tobillo derecho y estuvo de baja un tiempo en la primera parte de la temporada. En 1950-51 disputó 19 partidos, marcó 5 goles y ganó la Copa de España.




    
La cocina del primer Dream Team




    Con Kubala en el plantel como epicentro mediático, el club recibió la propuesta para que el equipo hiciera presentaciones en distintas localidades en el marco de las fiestas mayores de diferentes pueblos. De esa manera, lograría intensificar el efecto de la marca Barça por toda Cataluña y aumentaría la identificación de la gente con el equipo.




    La campaña surtió el efecto esperado y el Barcelona se erigió en la gran atracción. Los triunfos conseguidos en los últimos años colaboraron en esta suerte de tarea evangelizadora. Así, los habitantes de lugares como Vilafranca del Penedès (30 de agosto de 1951) y Granollers (2 de septiembre de 1951), entre otros, podían disfrutar en directo de sus ídolos. Precisamente en Vilafranca, Fernando Daucik, el entrenador del Barça en aquel momento y cuñado de Ladislao Kubala, la gran figura del equipo, ponía en liza a Ramallets; Calvet, Biosca, Segarra; Martín, Gonzalvo; Basora, Kubala, César; Aldecoa y Nicolau. Un esquema 3-2-3-2 en el que no reservaba a ninguna figura.




    La continuidad de compromisos permitía que el equipo perfeccionara su juego y facilitaba que hubiera un mayor conocimiento entre los jugadores.




    La cuestión es que esta especie de gira interior fue el preludio de la primera gran temporada del Barcelona, la de 1951-52, en la que el equipo consiguió enlazar la consecución de cinco títulos.




    El centro de operaciones del Barcelona estaba en el Tibidabo, lugar de concentración del equipo antes de cada compromiso. Allí es donde se gestaría la inolvidable mística del Barça de les Cinc Copes.




    El equipo ideal de la gesta estaba integrado por Ramallets; Martín, Seguer; Bosch, Biosca, Gonzalvo III; Basora, César, Kubala, Vila y Manchón. Los dos jugadores más utilizados del banquillo serían el argentino Mateo Nicolau y Calvet.




    El Barça hizo delirar a multitudes ganando la Liga, la Copa, la Copa Eva Duarte (antecesora de la Supercopa de España; certamen que enfrentaba a los ganadores de la Liga y la Copa del Generalísimo, y que el Barça ganó sin jugar en 1951-52 y 1952-53 porque había logrado ambos títulos), la Copa Latina (torneo en el que se enfrentaban los campeones de España, Francia, Italia y Portugal, que precedió a la Copa de Europa, antecesora de la actual Liga de Campeones de Europa) y la Copa Martini Rossi.




    Este último era el trofeo que enfrentaba en Europa, durante los años cincuenta, a los vencedores de la Copa Latina y la Copa Mitropa. Fue creado en 1952 y se le considera el primer precedente de la actual Supercopa de Europa. El trofeo recibía el nombre de su patrocinador, la empresa italiana de bebidas Martini Rossi. El FC Barcelona ganó este título el 25 de diciembre de 1952 tras derrotar al Kickers Offenbach alemán (5-2) gracias a los goles de Arocena, Aldecoa (2), Aloy y Hanke (en propia puerta).




    Nicolau no era particularmente alto. Juan Narbona, periodista de Mundo Deportivo, le describió como un hombre «de recia complexión, color acentuadamente moreno,... inteligente, simpático y hábil conversador»[21] en la entrevista que publicó el diario el lunes 23 de agosto de 1948, cuando el futbolista llegó a Barcelona procedente de Madrid. Nicolau explicó en esa misma conversación que tenía tres hermanos nacidos en Mallorca (Sebastián, Juan y Margarita) y otros cuatro nacidos como él en La Pampa. El relato de Nicolau sobre cómo se desarrolló su carrera hasta arribar al Barça no tiene precio. Lo transcribo porque es un documento de gran valor.




    Mateo Nicolau Garí, que llegó a Barcelona junto a su esposa, se describía entonces como «un extremo izquierdo, aunque también he jugado así a la derecha». Contaba que dos meses atrás había juga-do su último partido con el Atlante «contra los checos del Bratislava y perdimos dos a cero».




    Es también muy interesante lo que narraba sobre el fútbol mexicano: «Está en periodo evolutivo, y desde luego aferrándose a las tácticas hoy en uso; al marcaje de hombre a hombre».




    Al consultarle sobre la actualidad del fútbol español y la forma en que este era visto en la República Argentina, puntualizó que «se juega muy bien. Por cierto que en Buenos Aires tropecé con los antiguos compañeros del San Lorenzo tras su magnífica gira por aquí. Me hablaron del cariñosísimo trato de ustedes los españoles, pero no atiné en aquellos momentos a preguntarles por el fútbol español».




    Después de vivir la excepcional campaña con el Barça de les Cinc Copes, Mateo Nicolau Garí dejó el FC Barcelona y regresó a México para sumarse al Club Zacatepec, «Los Cañeros», en el que jugó desde 1952 hasta 1955, año en que se retiró como jugador. Tenía 35 años y se daba el gusto enorme de dejar la práctica activa del fútbol habiendo sido importante en la conquista de la primera Liga de Primera División lograda por el equipo verdiblanco (viste de forma muy parecida al Elche) en 1954-55.




    

      Debía de tener catorce años cuando empecé a jugar en serio. Fue en el pueblo y pasé por varios equipos. Pagaba mi cuota de socio porque allí los jugadores eran socios al mismo tiempo. A los diez y seis años, cuando jugaba ya con primeros equipos dejé el fútbol por los estudios. Pero fracasé en los cálculos algebraicos. Y quizá por ocultar lo que creía una vergüenza para mí, a los 17 años me fui a Tucumán a trabajar con un cuñado. Allí jugué con el Atlético de Tucumán y a los dos años abrazaba ya el profesionalismo al ingresar en el San Lorenzo de Almagro. Teníamos un gran equipo. Vea si no, Heredia, Ignacio Díaz, Sánchez, Zubieta, Greco, Colombo, De Lara, Bornia, Lángara, Martínez y yo. Jugué tres años, al cabo de los cuales fuíme a Méjico. Antes empero quiso ficharme el River Plate. En la capital azteca —año 1944— firmé por el América por una temporada, al cabo de la cual ingresé en el Atlante, equipo con el que he jugado hasta hace muy poco.
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